
SE SUSCRIBE:
En CADIZ, en el despacho de es- 

te periódico ; en Juaux, en la libre- 
rui de Bueno; en el Pus:nTo, .José. 
Palma, café del Cmnercio; en S*N- 
LCcánen cssa de Gurria; y en San 
FíRNAKDO, el almacén de Diaz.

PHRCIOS DE SUSCRICION.
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R^^^^^oen ^d^^.
« ;..................................
Para fuera de'Cádiz, frao. 

de porte ... .................
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Intereses ^^^!AíeaS^^ae8.
' En nuestro número del Viernes úttinio habrán 
iisto nuestros lectores la alocución con que la nueva 
Diputación de esta provincia ha creído d'^ber ánun- 

ha paz reuna á todos los españoles: que se restituya 
á la patria el sosiego que tanto ha menester para ser 
rica, feliz é independiente; yquela leyesclustva- 
mente impere," he aquí los principios que la Diputa- 
(áon proclama. ¡Grande, terrible^ delicada al par qué 
honrosa es su misión , grande la obligación en que 
sds prómesas íaconsitituyen ; grándey ios beneScios 
(^ue ellas hacen esperar á la provincia , y grande se­
rá también su gratitud ó su censura según queden ó 
ho Curñplldas sus esperanza!.

Nosotros nos'complaCémo'g en creer á los nuevos 
diputados poseyendo todos los elementos necesarios 
dé gobernación , toda la sabiduría y todos los conoci 
míentoá económicos y adniinistrativos, tan diUciles 
4é adquirir en un país en que con tal abandono ae ha 
rnirado y miré él estudio dé esta ciencia , índíspensa 
ble en lo's qué Hhíi dé regir los destinos de la patrí.i, 
Nosotros no quérémos dudar tampoco de que se en­
cuentren adornados de aquella firmeza de carácter, 
deaqdella rigidéz'dé p'rincipios , de aquel desprendi- 
n^iéntodétoda áteccioñ personal, de aquella sania 
abnégácioií de todo espíritu de ¡lartido y de aquel ar­
diente amor á la justicia que'debe guiarlos en el uso 
dé úna autoridad, ei) gran parte irresponsable y sin 

p^^o^e^gónhsl^^v^^^a^  ̂
fallar muchas veces , .víH rgcMi-so , sobre
f^i^^dó^d^^^^ 
sus conciudadanos. 

de
]a

su asiduidad, su constancia y laboriosidad para la com- 
pleta instrucción que deben dar por sí mismos, segnu 
sus conocimientos locales, á los miles de espedientes 
que sobre todos ramos se agolpan á la resolución de 
las Diputaciones, muchos de ellos, jomo las 
que han de despacharse en términos fijos, para evitar 
monopolios, lesiones, retraimiento en los postores, per­
juicios a los fondos púb.licos y á los diversos interesa­
dos? ¿Con qué energía no deben oponer un dique á 
los desórdeues que han empezado á notarse en varios 
puntos , obrando ya por sí misma la Diputación en lo 
quesea de sus atribuciones, ya de consuno con la 
autoridad superior política, para restableceré! respe 
to á las !eyes funestamente olvidadas ó escarnecidas?

Por otra parte, situada la capital á grandes distan- 

ta no debe ser la cautela de los diputados para no de- 
jarse sorprender en sus f.iHos por relaciones insidio­
sas o hipoOritas, cohonestadas siempre con el bien pú 
blico, cuando á las veces no son mas que el eco de 
intereses particulares, ó de rivalidades, ó degrange- 
^^óde^mgaM^?

de estas corporaciones 
y trascendencia.

Empezando por los 
ila teoría ,

^^tácMocersum^M^^^

)'e^.':r¿os' <Ve , esa be-
esa magica frase, ese talisinan poderoso 

por sí solo á sublevar las poblaciones mas pacificas v 
sumisas, una triste esperifuci!) debe haber hecho ya 
patente lo difícil y delicado de providenciar sobre un 
punto de ttl naturaleza , y el escrupuloso examen 
que debe hacerse de los decretos y leyes vigentes 
para ver sí es dable el reparto de aquellas, 6 solo su

ií.nageaacion u venta rea! ó á censo, y siempre pre­
via la subasta pública. Pero aun dada la légalidud dal 
reparto, preciso es asegurarse tintes do la perti-Mrhria 
de las tierras por medio de tos títulos incontestableü 
de la adquisición, asi como de su-estensíon de su clase 
y de su deslindé , tanto para no lastimar propiedades 
h^tuna^mm^o^^no&&^^^á^n^mn^-TM 
terrenos que le correspondan y que mañana puede 
destinar á premioa de los defensores de ]é p:.tria. 
Mas este indispensable, deslinde mat.eria! es tan di-, 
fici!, cuanto que ni aun es fácil el de las diver­
sas denominaciones de VMM, terrenos
tfe y??^qp:o!, tierras

terrenos valdiosr/g valí
dios We/.cornvM, v.<!d!qs áói

pMÓú'cít.v ^-c. parque es de sa 
b^q^Begaá^^o^cou^^mquen^^m^^hay 
conformidad en el sentido de tan oscura noni-nclam^ 
ra , pues sin salir de lo mas sencillo que parece sey 
las ¿feri-as coynvvM , hay quien sostiene que por seq 
tales deben repartirse entre los vecinos del comuu, 
mientras no falta quien defienda que por lo mismo 
de ser comunes deben disfrutarlas indivisibles todos 
los veciohoa en eóinun , sin pasar á propiedades pirr< 
ticulares. En este caos ¿será nunca sobrada lacirf 
cunspeccion en e! obrar? Considérenlo bien los nue^ 
vos representantes de la provincia.

E.^quisito no menos tiene que ser su pulso y gran - 
de su cuidado para asegurarse de la verdad antes de 
resolver sobre las tM/omneroMM
ctcr.M, e.voneivícfonM r/e , así crmtq
sobre.reclamaciones de a^i.-ovío en punto á 
ÓMCtauM , .^í//cííí y 7-M?7^/a.3ro cíe/ Cíío ; porqua 
de sus determinaciones pende que no sean pensiona-^

(*)

FJEnmJtHC
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Estaba el conde en su prisión medio tendido sobre un 
sillón jugando con m perro de c?za riéndose de la prisa 
(}ue se daban todos sus nobles parientes , en venir á ma­
nifestarte la parte ^}ue tomaban en su desgracia, cuando 
entró la duquesa t¡.da azorada ; a! verla tan pálida y tan 
agitada se echó su bérmano á reir diciéndole:

La duquesa, cuya-imaginación te hacia vér en este 
arresto tas mas siniestras intenciones , se admiró mucho 
de este recibimiento ; pero lo atribuyó á la ligereza del 
ceractcr de su hermano, y le respondió con ún aire tris-

—Te admira que venga á verté cuando te hallas per-

Luis sé pU'O serio, cogió las ruanos de su hermana y 
después de haber considerado cuan trémula estaba, le

— Que buena eres,y cuanto me amas; pero sin de-

f) Fécnss ^os /trímeros 72, 76,78, 79, 81, 82, 83* 
85 y 86. 

jar de conocer ese escelente cariño que me manidestas. 
te repetiré:

—¿Y tu también?
— Que quieres decir.
— Que nohayqjersécúcion ni desgracia, dijo Luis 

haciendo setttar á LeonÜda juntó á él, si estoy arrestado, 
este es uno de los pequeños inconvenientes de mi estado 
yJoMt^'c^^^k  ̂ '
. —Con justicia! dijo la duquesa, no puede ser , eres
tncapaz de haber merecido .....

—iDe haber hterecido- que me arrestasen! esclamó' 
Lcsty riéndose , lo be merecido mil veces , y sin la pro­
tección de un valiente que me adora,-no sé porque, hubie­
ra pasado la mitad del tiempo en la prisión.

La duquesa estaba tan convencida de las ideas que 
bullían en su cabeza cuando fuéá ver su hermano, que 
no podia. desistir de ellas y respondió:;

— Puede ser , ¿pero será esta protección bastante po­
derosa contra las intenciones dañinas de un hotnbreque

—¿Quien' es ese enemigo? dijo Lesly con seriedad.
— El que te ha condenado, repuso la duquesa titu­

beando sin atreverse á pronunciar un nombre que ie era

—¡Quien! respondió Lesly con viveza: ¿el comandan­
te Yah'ins?

— El, respondió la duquesa dando un profundo sus­
piro , como si con esta palabra se hubiese escapado de 
su corazón la cnfesíon de su falta.

— Bien, contestó Lesly, echándose á reír. Pero es 
el mejor hombre del mundo, él es, mi querida herman:i 
quien tim ha dispensado todas las faltas que he cometido.

—¡El,! Jijóla duquesa con un aire admirado. 

conmigo, me perdonatodo, me escusa, me dedende..
Lo que debo decirte es que no se lo que le inspira esta ore.,

. —¡Ah! dijo la duquesa; te ha castigado solo por ven.

— Por venganza! repuso Lesly, á no ser de los rehu­
sos que he hecho ásus amistosas invitaciones, no sé de

— ¡Ah! tienes razón, dijo prontamente la duoues..- 
preocupada siempre de sus pensamientos, y debes coatí' 
miar obrando así, aunque te moleste hacerlo

--Pero, si no me ha mólestado nada, querida herma 
na, dijo Lesly de un modo afectuoso; yo he nido (-uie,, [. 
he suplicado que me mandé arresiar... Por Dios' .„)é f. 
neis? No parece sino que ha eai<lo algún rayo sobi^ la faJ

— Quizás esto sea peor, dijo Leonílda.
Su hermano se quedó mirándola, sin comprender 

turbación que aparecía'en surpsti-o; en -seguida 1. a¡¿
— Mira, Leonílda, escucha lo que voy á decirte v «ó

En un momento le hizo la relación desRvid.a miíit.,.

re.saltar en cada un.ade ellas la ¡ndulgencia'de 
en-ñi, w.^rcluyo poi- dec.i-le-'todo.s los pormenores d. 
entrevista con el comandante, .-iii ocultarle cu-.,ito s.. k 
bta atraído Valvíns la animosidad de sus com-nañer.^ 
ésa inconcebible indulgencia. compaiieros pois

La duquesa escuchaba , porque coinprpndia el sentí-' 
do de a conduc a de Valvins, y s. asu.stá cuando sti l^r-'

— En cuanto á este valiente comandanta cuva aín! r .4 
había yo siempre repelido, no seré va ¡n-n-ató há,.¡?'?"y 
de aquí en adelanto íe daré pruebas"de que^



doH , arruinados tal vez algunos en injusto beneñeto 
de otros , y lo que es mas, que no vaya á derramar 
su sangre ri joven á quien perdonó ia suerte , ¡nien- 
tras e! que sacó ia bula fatal quede libre en gracia 
de una escepcion ñcticia , de una compasión mal en­
tendida , de una protección punible ó de un criminal 
soborno.

Igual perspicacia y tino se necesita para determi­
nar acerca de los demacramos de resorte de la dipu­
tación. Nada es allí indiferente porque en todo , por 
insignificante que aparezca, hay grandes intereses, 
ora privados , ora pttbiicos á que satisfacer en 
jttsticia. Coa este norte, que indudablemente será 
el de los nuevos diputados, hábibnente aplicado á la 
Índole de )as diversas poblaciones que representan, á 
sus verdaderas necesidades y á los medios legales de 
satisfacerlas , debemos espetar que se extirparán per j 
judiciales abusos y que en su lugar se obtendrán los

Que según las circunstancias particulares se con­
cilio /ít ííg ¿0$ con ia libre venta
de los articules de primera necesidad.

Que los sirvan para su benéúco objeto,
y no de tráfico á l"s que menos necesitan de sus au­
xilios, evitando que )ns listas de los agraciados con 
trigo emp exen por los mismos concejales, con per­
juicio de mejores derechos; y que los eternos 
res al reintegro del grano prestado y de sus 
sean los vecinos mas aoomodadosy pudientes.

Que los esa mina que con tanta
sn^ees^^^^, nosR^nJecapaás&^dos 
jos, y que á la sombra de un moderado 
que Id diputación conceda para objeto plausible y en 
beneñcio de los arbolados, no se talen esKJS por uu 
centuplicado valor del concedido, dilapidando y des 
íruyendo asi la utejor riqueza de la provincia.

p^^k, p^^q^ 
desaparezca esa escandalosa y blasíetna vagancia á 
impulsos de una instrucción adecuada y r-ügiosa: re­
ligiosa, si; porque el día en que acabe de borrarse de 
los cor.tzones do ¡u juventud la sub)ime idea de un 
porvenir eterno y de un poder superior al de los 
hombres , ese será el dia en que se complete )a diso­
lución social, de !n católica España.

Que las , los de y
las Deguen alguna vez á ofre­
ce en

deudo- 
creces

avidez
mane -

' ricía y pn/p'^rcíon s<=-rvi''íos da sangre y

y cuya deeadencia ó prosperidad estará 
de

ne-
C¡5t-
ar'

' ' de dinero, y las densas cargas á qtte están sngetos 
! los vecinos según su estado y su f '¡ tuna.

t Que los entren
- ' en pósesícn de lo que legal y religiosamente les per.- 

ternezca, aclarando derechos oscurecid<'S por el tien:- 
po, ó embroüados por la ignorancia, ó usurpados por 
la avaricia.

Que se fomenten la y lasrtr/es y que
ia y el recíban la expansión
que tanto han menester en una provincia mercantil 
y agrícola , 
siempre en razón de ia seguridad y protección 
esos vitales y poderosos elementos.

Que sean una verdad las de
cesidad conocida; y sobre todo las de rítrnírtos ó 

alma y vida de la riqueza pública: que los 
bitrios que á ellas se destinen soto en ellas se invier­
tan, poniéndose bajo la vigilancia de los ^ue tienen 
un interés en que se concluyan, y no de los que ci­
fren el suyo en que se eternicen: en el Hrme concep­
to de que ia ejecución materia! de una alcantarilla 
dice mas y produce mejores efectos en los pueblos 
que una resma de prograíuas y alocuciones.

Que se economicen las imposiciones y 
?:cí-:nr//c.v que con tanta frecuencia se proponen á fal­
ta de fondos de propios, mientras que jneg.in en las 
cuentas de estos inmensas listas de créditos, cuya 
teaiizacion es una de tas mas importantes ob!ígac:o- 
n^de^say^^m^^^.

En fin, (¡ue estas mismas cveM^cc.! anuales sean 
presentadas por dichos cuerpos dentro de los plazos 
que para el efecto señala la lev, á ñn de que exami­
nadas inmediatamente por la diputación pueda exigí) 
al momento la subsanacion oportuna délas tnalvers;: 
ciones ó gastos viciosos (si los hubiese), á les conce­
jales responsables, pues que pasados años y años, y 
muertos estos, se toca en uno de dos estremos igual 
mente funestos: ó pasar por la dilapidación de los 
caudales públicos, ó castigar á los hijos y herede)'"" 
que ninguna c!)lpa tuvieran en ei [)uceder de sus an 
tepnsados.

Otros mil y mi! negociados se someterán dia- 
]'ía)ne[tte á la diputación , mucho mas eñ circunstan 
riasdifícÜesen que á cada pitso se improvisa)) nece­
sidades y comprourísos, cuya suluciou no está escri- 
^enm^unahw,^Men^debcon^^^ayM 
^^^a^laa^^^^:mas^em^r^suMá- 

men, así cotno desplanar la^ ¡deas que antes de- 
j.'tmos rápidamente indicadas, no es compatible 

con la estrechez de un articulo de periódico. Basta 
sin embargo lo dicho para hacer conocer las diñcul- 
tades que en su marcha han de encontrar los nuevos 

espera de su celo: Superar aqueilas es el deber á que 
están llamados: conseguir estos será su mayor gloria: 
publicar y alabar sus aciertos formar una de nues­
tras m.^3 agradables ocupaciones.

Los periódicos de Paris y de Londres censuran 
con una conformidad, que carece de ejentpio, !a con­
ducta de !a Hegenída en e¡ importante asunto de ia 
navegación dei Duero. En este punto todos están de 
acuerdo : toris y wigies , !os periódicos de) nnnisterio 
y ios de !a oposición. Los papeies franceses citan e! 
ejempio de) Rin , cuya navegación estuvo impedida 
iargos . aííos por )a obstinación dei Rey de Hoianda, 
sin qyie ios franceses y ios aiemanes acudiesen á ias 
armas para abrirse aquel camino hacia ei Occeano, y 
aparentan temores por ia independencia de) Portugai. 
Los periódicos ingleses que se escriben bajo )a in­
fluencia dei ministerio , no dejan duda en que ia sin­
razón de los portugueses cuenta con ei apoyo de aquel 
gobierno.

Hubo efectivamente protestas en Constantinopia 
contra el convenio de Alejandría : pero lo que da 
mas que hablar es ia resoiucion deiaímirante Stop- 
t'ord que se negó á aprovar !o convenido con ei como­
doro Xapier. La parte que ha tenido este último en 
las operaciones de ia campaña de Siria ha sido ia mas 
brillante y es probable que hubiese obtenido ia apro­
bación de su gobierno, contolta obtenido las simpa­
das de la nació!). La cuestión ha perdido su interes 
porque Mehentet-Ai! ha consentido en las modidea- 
ciones del convenio dictadas por ei almirante-

Jj

¿Cuai es el objeto que se propuso el Sr. gefepo* 
iitíco a! estender la circular de que hemos habiado? 
;Aspiraá)os elogios de un partido, á la aprobación, 
dei TVH/íoHcc/? Esos elogios y esa aprobación son so­
brados fáciles de obtener.

Nosotros pensamos que aspirará ei Sr. Riesch & 
tuerecer las ata!)anzas de )as personas sensatas: cre­
emos que deberá aspirar á que el partido vencido 
encomie no sus opiniones , porque eso no entra en 
lo posible, sino su probidad , su Hrtoeza, la impar­
cialidad con que desempeña las importantes funeio-

_ Guárdate bien de ello, esclatnó la duquesa, aterro.

— ¿Y por qué?
— ¿Por qué?...........porque, respondió ella, tratando

de dar utta razón á !o que acababa de decir. Pet o )a 
que encontró fue bien tnala, y añadió con prontitud:

_ Porque mi padre está fnriosi! contra él, y en este mo­
mento debe estar en e! tninisterio de la guerra para que­
jarse a! ministro de la conducta que contigo ha observado 
ese Va!vins.

_ Denunciar a! comandante! esclamó el jóven levan- 
tándose con itulignacion. Seria por nuestr.t parte una mala 
acción, una bajeza ins'gne, una od'oíá ingratitud. Un 
militar leal, quesihacotnetido (o-nogete algunas fal­
tas , ha sido solo por su nmcha indulgencia, hácia mí....

_ Pero hertnatto ntio , dijo la duquesa.
__Vaya, no hablcmo.s de esto. Si lleg 'se á suceder que 

@1 comandante sufriera por esto la mas pequeña incomodi- 
dad, seria por cierto una vergüenza para mi, no me atre- 
vería á presentarme en el batallón, quedaría deshonrado.

__Deshonrado! esdamó su hetunano.
^S) ; y si )ni ptulre ha nado hoy ese paso, mañana 

mismo presentaré tnLdintision.
_ L'J'u dimisión! pero si papá estará en este momento 

en él ministerio.
__Pues p:tpá está ioco , esclamó el joven montado en 

cólera. Me pierde ; haré que mis compañeros me arran­
quen de mis hombro.s las charreteras.

__Y' que hacemes entonces', esclamó la duquesa.
_ No hay mas que hacer una eos::, dijo e! jóven Les- 

.Iv V únicamente tu puedes hacerme ese servicio. Es pre- 
ciso que cuando salgas de aquí, vayas inmediatamente á i 
ver al ministro de la guerra. Te dejarán entrar en ei nú- j 
nisterio, porque con tu nombro se entra en todas partes. !

. Le dirás que nú padre se ha equivocado , que no sabe lo 
que se hace.

_ Ah! Luis........
, __Le dirás lo que quieras , pero sabrás prevenir esc
! tnal paso que ha da<!o papi ó a! menos destruirás el efec­

to que haya producido.
_ Yo! esclatnó la duquesa asustada.
_ 'l'n'si.......  tuque eres tan buena,'tan justa no 

' permitirás que por causa mia persigan á un hombre hon 
rado y valiente... .. tu no puedes rehusarme.......

— Pero......
_ Ab! no puedes.
_ q'e lo suplico, esto no puede incomodarte y me ahor- 

raras un gran disgusto , y me ahorrarás una acusación de 
ingratitud y bajeza.

La duqncsaseca!!ó,yse!evantó para salir. Estaba 
en un estado de ansiedad y de turbación estraordinaria.

_ Pero ¿qué tienes Leonílda? le preguntó su hertna- 
no. ¿Te vas sin responderme? Lime ¿iras?

__ Voy, dijo la duquesa al salir del cuarto de su her­
mano, que la condujo hasta el coche, gritatídole al coche­
ro después de haberse despedido de ella :

——"A! ministerio de la guerra."
Ya era tiempo de que Leonilda quedase sola , porque 

desde que se metió en el coche se dejó arrastrar por un:! 
desesperación violenta; lágrimasy suspiros que habiah 
estado cotnprimidos por espacio de mucho ti-onpo apa­
recieron de repente con movimientos convulsivos y pro­
fundas esclamaciones. No era el paso que su hermano 
exigía de ella lo qpe ht ponia en semj.mte estado, no po-

} dia calcular ni su efecto ni su nece.-i..iad , t.tmpoco era ...
i nada dctcrniinadó en lo que había sucedido.sino el conjunto ; enemig.os- 
j del suceso. Aquella pobre nmgcr cuyo cuidado único ha- ¡ No podía suceder a?to :t Leorulda : era demasiado 
! bia sido durante años enteros sepultar en el fondo de su j'jusla y demasiado orgullosa para querer humillar su re-

i justa de lo que han sufrido ; hecho esto , están pagadas.
!

alma uH recuerdo penoso que la minaba, estaba espuesta 
ahora á que fuera descubierta tan pronto como se encon­
trase con Valvins; pero ai menos no habiéndolo hecho por 
su voluntad y habiéndolo escondido de nuevo á todas las 
utiradas, he aquí que una mano estraña viene á ponerlo á 
la vista sin sospechare) nial quehaciay ved aquí que Leo- 
niida figurándose tener cic.m izada esta herida de su alma, 
conocía que iba á de^-g.'rrarsc tan pronto como sintiera el 
p!'¡mer contacto. Pasado el primer transporte de dolor 
pudo pen.sar en fo que ib¿t á hacer. Se ii ruaba al ver que 
ibaájustiáuará aquel hombre.— Ah! que perezca, cs- 
ciatnaba; que muera deshonrado, que muera cubierto de 
ílesprecio y de vergüenza.

Pero no era esto lo que debi.a suceder. O Valvins 
habria de salir vencedor en !a lucha, y entonces seria una 
persecución impotente de la cual tendría derecho para 
acusar á Leonílda; ó bien había de sucumbir á la lucha; 
en este caso á los ojos del inundo seria la víctima de una 
persecución política, y á sus propios ojos ¡le una vengat!. 
za de muger ¡y que venganza! ¡una destitución tal vez! 
Una destitución para responder á un ultrage tan san­
griento como el que había recibido!

Cuando las almas nobles se determinan á causar dañe, 
no coinpreoden este hecho, sino como una compensación 

y no vuelven á pensar en el]o .- solo las almas verdadera- 
nnrnte malignas son las que aceptan una venganza mez­
quina, y para estas nunca puede haber coufpensaciones 
satisfi!Ctorias: su persecución no acabará sino con el re- 
s- n! ¡miento que es eterno; y un mal per pequeño que.-e:t es 
un principio de ja serie de ínaíes que prometen á sus

No podía suceder a?toá Leonílda: era demasiado



d stíno objeto del Sr. Ríese!), j Toceira non su estado mayor para tomar el mando

Mra votar. Un solo acto de energía en lar.fa, o
otro de los pueblos donde se ha turbado e! órden

púbüc, valdria mas que toda, las palabras posibles.
Mientras tanto los electores tendrán conHanza .n las

' buenas intenciones del Sr. Riese!. , per. en cuanto á
.....................

Con la mira de cubrir un déficit que resultaba en 
el presupuesto del Ayunt.amieAo de Jerez, á conse- 
cuencia de ciertas obras, /obrecuya utilidad nada 
tenemos que decir , pero /]ue fueron emprendidas 

rio en aquella ciudad et^áblecer un nuevo arbitrio. 
Se ha impuesto el df/tres duros sobre cada bota 
de vino que se introdtt^e en Jerez, de Sanlucar, Chi- 
píoua y demas punteé de donde tas llevan los estrac- 
tores como es salútlo, para mezclarlas con tos vinos 
de aquel termine , acom"dándolos de este modo en 
calidad y precio á las axígencias del mercado estran 
gero para donde luego los exportan.

A! inismo tiempo que esto sucede en Jerez, y 
como si este ramo de indussria no lubiese bastante 
con los peligros que te antenazan y con las trabas que 
le oprimen, el ayuntamiento del Puerto ha estubleci- 
do un derecho sobre los ef- ctos que se embarcan y 
des<*mbarcan por el parage llamado la ca/Í^K^?^o, en 
cuyo caso están los vinos de la estracciun. Aun mas; 
tos empleados de rentas quieren resucitar la absurda 
y olvidada práctica de los aforos de las bodegas.

No^^^^p^hoyh^^masskmHm^^^^ 
de esta conjuración que parece genera! contra el mas 
importante ramo de la agricultura, industria y co­
mercio de esta provincia , cot)tra la principal riqueza 
de este territorio. En nuestros próximos números nos 
estenderernos mas largamente sobre cada uno de es­
tos puntos.

de las tropas que se reúnen en aquella parte de la 
frontera.

En las Có'^tes nada ha habido de interesante has­
ta ahora , porque están arreglando las comisiones pa­
ra después empezar sus trabajos. Et presidente de la 
Camara délos senadores es el duque PalmeHa y al 
mismo tiempo de ia connsiundiplónutica.

F!
PAKIS 27 DE DICIEMBRE.

P] célebre escritor Ai. de Lamennais ha sido conde­
nado á ua año de prisión y 2,060 fr. de umita, habiendo 
ealiliacado el jurado de subversivo et folleto que diche 
eclesiástico publicó con el titulo de ZePiays el í?<?Mue?'-

— Los marineros de las tripulaciones de la fragata 
y de la corbeta que han escoltitdo

hasta Parts las cenizas del emperador Napoleón, salieron 
el 26 de Diciembre de la escuela mi litar , y á su cabeza 
ei Sr. principe de Joínvitle, sucotnattdante, entraron 
en la sala de ¡os mari.scales.

S. M., acompañado de la reina, de las princesas , de 
los duques de Nemours y de Autnalo,)' del almirante 
Dupert'é.a<?u<lió al tnismo parage y pasó por et frente 
de los marinos, quienes prorumpieron en repetidos gri­
tos de Eret/<;¿7'ey.'

—Diceta Cácele ífe y? tAKHrtüa:, que antes doayer 
un sugeto gritaba en la calle Saint-H'morc en la parte 
vecina al Palacio Real "¡A bajo Lu's Felipe! ¡?\. bajo el 
rey!" Preso y conducido á la guarda de Chateau d'Eau, 
este individuo ita declarado llamarse V.......ser de edad
<le treinta año^, propietario, domiciliado en la calle de 
la Harpe. El Sr. V....... ha sido puesto á disposición de
ie autoridad judicial.

—M. Monnier ha vuelto de Londres, habiendo salido 
completamente mal en tas diversas partes de su misión, 
según noticias tidedigna.s de uuestros corresponsales.

_ Aver á la una se reunieron todos los ministros 
las Tutteriis presididos por el mis:no Luis Felipe. 

— A las ocho de la noche del propio dia hubo en el mi­
nisterio de negocios estrangeros reunión de ministros y 
d¡putados,s!endo bastante frecuentes las comunicaciones 
con et palacio real.

—El'Sr. Olózaga, ministro plenipotenciario y enviade 
estraordinario del gobierno español, acaba de llegar á 
París. Ya hemos tenido ocasión de hacer varias veces 
tr.í^ncion de este elocuente orador: ha vivido largo tiempo 
en esta capital, cuando eí depotismo ¿e tus diez años pe­
saba sobre las Península; conoce á muchos de nuestros 
hombres político.-!, y es de creer que en el ejercicio de sua 
-funciones diplomáticas, sabrá apreciar cuantQ importa 
estrechar los vínculos de amtst&d entre dos naciones ve­
cinas que iienen un sólido interés en la conservación de 
suhbM^d^^^^:m^L

en

el pago de plazo, la escala de estos abonos, se padeció !á 
equivocación de dscir: "por la aaticipaoion <lct primer 
plazo, por la <!el segundo, por l.t dcl tercero &c." en lu­
gar de: "por la anticipación de un plazo, por la de dos, 
por la de tres &0 " y se omitió la fracción Á en el núme­
ro espresivo del tanto por 100 de abono por la anticipa­
ción de dos plazos y por la de seis; y aunque sin necesi­
dad de aclaración alguna, ni aquella equivocación ni e;.ta 
omisión podrían originar perjuicio por ser deniasladamen- 
tc notables y re-uthar dei objeto dr-1 decreto y contesto da - 
la escala, la regencia provisional del reino se ha servido 
resolver que se publique y circule corregidtt en los tér­
minos siguientes:
Por la anticipación de un

^^oMa^^^.......... 5 porlOOÓM^
ciento del valor total del remato.

S. parA

Por la de dos plazos. por 100 .. ...id.
.............. ... 10 por loo.. . 3 ...id.

Por la de cuatro.......... por 100.. 5 ...id.
Por la de cinco............ ... !ó loo.. . 7^^.. ...id.
Porh^eMÜs............... por 100.. ...id.
Por ¡a de siete.............. ... 20 por loo....11 ...id.
Por la de ocho....... por 100... ...id.

De órden de la Regencia lo comuuívo á V. S. pat-A 
su inteligencia y efectos consiguientes. Dios guardo ú 
V. S. muchos anos. Madrid 31 de Diciembre de 1840 — 
Gamboa.—Señor director general de rentas y arbitrios 
de amortización.

GRANADA 26 DE DICIEMBRE.
El pueblecito de Gavia se abrasa en disensiones eo:t 

motivo de la elección de Ayuntamiento, llegando hasta, 
el punto de tener que intervenir personalmente cu este 
asunto el Sr. gefe político: dicen ¡legó á ofrecerse 10.000 
reales por cada voto y sus habitantes han estado para ve.- 
nir á laa manos.

JACA 30 DE DICIEMBRE.
Ya hace bastante tiempo que pasan diariamente gran-* 

des pelotones de carlistas que se hallaban en Francia y se 
han acogido al indulto. Vienen hechos una miseria.

BiLBAO 30 DE DICIEMBRE.
Esta diputación general ha recibido una orden de !& 

Regencia para que se verifique en esta provincia la elec­
ción de diputados á Cortes , presidiendo esta misma cor­
poración las operaciones electorales unida con el corregi­
miento general del señorío.

IDEM 1'" DE ENERO.
Se nos asegura que la Exema. Sra.Duquesa de la Vic­

toria recibió eo Logroño carta de ¡a augusta madre da 
^1. M. la Reina, en la que le dic e le manda un regalita 
precioso aunque no dé gran valor. Siendo esto cierto, 
no deja de ser una memoria de distinción, por ¡a que ve- 
tn.os confirmado lo que ya sabíamos: esto es que la Sra. 
Duquesasupotratarconamoryrespetoá laque fuá su 
Reina, y no como quisieron suponer ciertas gentes mal 
avenidas coa las personas y fas cosas que hoy nos rigen, 
ygob^^^.

— Han llegado nVizcaya los regimientos provinciales 
de Pontevedra y Mondoñedo en reemplazo de los de Com- 
postela y Trujillo que salen para Vitoria.

íMgies

Ayer llegó í) esta rapital procedente de Madrid 
el hijo del ntarqoes de Saidanha con pliegos de la nta 
yor Importam ia sobre tos cuales nada se ha trasloci- 
do. Hoy sale para la cmdad de Oporto el duque de 

sentimiento hasta una venganza tan pequeña. La deslíe- 
(liApnrfiue aborrecía demasiado á Valvins. Era para ella 
un enemigo á quien se necesitaba un-lir en una desgracia 
infinita ó en un desprecio s:n p'edar). Tí atabase también 
en redo e-to de su hermano, y Lcothhla llegó al minúste- 
rio muy decidida á suplicar al ministro de la guerra que 
no diera importancia á las quejas del marqués de Lesly

El ministro era bombee de buen sentido y habia per- 
tenecido á et imperio; y aunque muy anegado á la nueva 
monarquía cumplía con su debm- dpi modo m- ior posible. 
La duquesa.de Feseuzacte habló <le! asunto ; él la es- 
cuchó sonrién-lose y acabó por respon ¡crie.

— fh)mo me lo habéis dicho, señora, he tenido ya el ho­
nor de ver a! señor marques de Leslv y ¡e he hecho co- 
neco- cuan injustas eran sus quejas, porque he recibido de 
M. Valvins noticia.s que demostraban su cilpahte indul­
gencia con algunos <le sus subordinado, y esneciatmente 
con vuestro hermano. Sea de esto lo que quiera, el paso 
que acaba de dar este último pur iniermedio vuestro , es 
el paso de un hombre de honor y prueba mucho en favor 
aesu^^^.

—Este negocio, dijola duquesa que tenia deseo de 
ynarchar^c, no tendrá ningunas consecuencias.

—Ningunas, os lo prometo y no será por una causa 
como esta por lo que deba destituirse ai pobre coman- 
dante.

Leonilda no tenia curiosidad de saber mas, pero tu- 
yo necesidad de escuchar al ministro que continuó con 
^m^^ehr
- —^'O!="!nlonincho, porque era uno de nuestro.s me­
jores ofictales, unnde esos jóvene-! para los cuales se abre 
fl porvpon- con poc. que qu'eraaymbr á su foriuua. Pero 
s-^ me hgura que la cáida de Bonaparte lo ha afectado de

MtííISTKBIO DE HACtRNDA.

A) estamparse eo la redacción el decreto de !a Re­
gencia prorisionai del reino de 9 del actual , sobre abo­
nos ó los cuiupradores de fincas tmcionales que anticipen

que dá su coronel de su contlucta: parece que el pobre 
muchacho está casi toco.

Leonilda se retiró , pero hizo mas de una vez reñe- 
xiorses sobre lo que acababa de oir: recordó el día en 
que se lo había encontr¡tdo tan pálido y tan abatido, y se 
di^á^p^^iE

¿No habrá tal vez algún secreto espantoso en todo 
esto? á la verdad esta reflexión no mo lificó la resolución 
que había tomado de nunca volver á ver á Valvins y 
de rechazar todas las tentativas que hiciese para apro- 
xiriiarse á ella: sin embargo sentía menos horror cuan 
do volvió á verlo y siguiendo aparentando su acos­
tumbrada indiferencia lo examinaba algunas veces á hur­
tadillas, para seguir el progreso de la composición lenta 
de su vida. Sucedió mas de una vez que le pareciera tan 
débil, tan macilento, tan abati.lo que si hubiera bastado 
una palabra parii volverlo á la vida la hubiera pronun- 
ciadotal vez,pero con condicitndenovolverle áver.

Entre tanto habían pasado lo.s quince dias de arresto 
del conde de Lesly, el cual hizo á su comandante* una 
vi.sita: este hombre en quien uo había fijado la atención 
hasta entonces , le intoresnb i desde que había tenido con 
él la última esplicacíon , de tai manera que al verlo en 
el estado de tnatasmo sombrío en que había caído , se 
compadeció de él. Como todo el mundo creyó que pe­
sares políticos habían alterado su razón, le habló*^de

—Concibo muy bien, le dijo, que el que á los veinte 
y cuatro años eset gefe de uu batallón, y además oficial 

carrera que prometia Lm brillautc fortuna. Pero no de- 
beis creer quesea¡tio-,los realista.^ tan tontos como'se nos 
supone , y debeis esperar, mi comandante, que l'o:; hotn.

LtSBOA 4 DE ENERO.
Discurso pronunciado porS. M. en ia apertnra 

de tas Cortes et 2 de! corriente:
SEÑORES:—En ei corto intérvaio que ha mediado 

bres de mérito sean apreciados, tanto por nuestro gobler . 
nacomopor^^^em^^&¡^

—¿Le llamó V. emperador,? dijo Valvins, sonrién­
dose.

—Pues qué, replicó Luis riéndose del todo, ;q^^ere^^ 
que le llame marqués de Donaparíe? ¿Tengo yo las apa­
riencias de un adulador de Luis XVIII; sed franco co t- 
migo, mi comandante; os han hecho alguna luju'!tic¡a,

_ —Os doy gracias por vuestras buenas intt nc'-.,ue<, re- 
pHco Valvins; pero para tranquilizaros, me veo en la pre­
cisión de deciros, que ni la política, ni mip- sicioncomo 
militar tienen nada que ver con lo que pa-lezco..

—^Es tal vez tuíd del amor? replicó Luis fonríéu-

Valvins se puso pálido, y el aturdido jóven continuó 
con soltura.

-—Pues lien, quiero curaros,, vivid como un n.ob'e; 
preciso es distraeros, y. para empezar, quiero que me. 
acompañéis esta noche'albailedelaSra. D .....

... "7^ D......! dijo Valvins estreme.
mendosa al on- este nombre, porque era en estaca.sadon-

— Buena es la broma que voy á darle, porque V. de. 
he conocerla, supuesto que todo el ejército la visitaba e? 
tiempo del imperio..H..y que ha cambiado de opiuiou na 

"O? de sus antiguos amigos , ¿la vLí

-rrSi;..... SI, sen'o'r^ dijp. Valvins.turbado.;
--Tanto mejor, con eso vuestra llegada producirá un*

—
^Dátamos convenidos, replicó el jóven, vendré a 

buscaros esta noche a las diez/-"

duquesa.de


desde que se cerró la última sesión estranrdinaria y 
este dia , en qne sois liatnados á renniros por ta ley 
fdndatnctttal de la Alunarqnia, tuia ptdüica inespera- 
da^ y sumamente grave, Colocó ámi gobierno en ht 
situación de necesitar mas que nunca del concurso 
de los representantes de la nación, en cuyo patriotis- 
mto é ilustración yo y ella plenamente conñamos.

Mees sensible tener que anunciaros que el go­
bierno de S. AL Católica, cott motivo de la navegación 
def Duero , presentó una exijeuf-ia injusta a la cual 
n)8 era imposible acceder, y que <lió fundatneutt) á se- 
rrnsrecefosdeque hubiese intención de romper la 
alianza y at,usted que subsistía entre las dos naciones 
con mutua v.-n!.<ja.tleambas.

Me vi por lo tanto obligada á tomar las providen- 
cías quedas circunstancias exigian, para en todo caso 
mantener ilesa la Constitución del Estado , y conser­
var la dignidad de la coroui. , y la indepemlencia 
nacional, pon la esperanza de que-conseguiriamos re* 
titover injustas descundanzas , y poner tertnino á la 
desavenencia que tan sin fund'mentose suscita.

No^a^^^e^mu^v^^det^o^^Mmami 
Goltierno dejase de coutunioar , como efcrtivamente 
comunicó al de S. AI. Británica, el astado de este ne- 

ejecución dé los tratados de ¡.lianza entre las dos coro- 
u^. Y,^^d^pn^^de

^^^^^^^eq^acept^^. 
m^^diacion de S. M. Britá'uca , si el Gobierno esp t- ¡ 
ñól^H^^^^^m^^pm^upa^^ ¡

Desde luego , sin eutbargo , juzgue indispensaide 
recurrir á los medios estraordinarioscon que la Cons­
titución del Estado faculta al Got)iérno para pmtcr el 
pais en estado de defensa, y. resistir á cualquiera 
agresJnn. Mis ministros os darán cuenta del uso que- 
de^^sb^^m^p^^rn^^^s^a^hGoud^  ̂
méntpdü de tasjned'das de prevención que adoptaron 
para que todo se sujete á vuesira aprobación.

L.os esfuerzos que esta ocurrencia tuzo indispen- 
e¡^bfés , didcultan infelizmente, la organización defini­
tiva del sistema de Hacietrfa, qite tanto exige ¡a 
atención de las Oórres, y que por lo mismo recotnien. 
do aun con ntayor ehe^-oa á todo vuestro desvelo.

Será también cóñvénieutequelas cámaras se ocu­
pen de la di-¡cusi"u -de nuestras relaciones eomerci.a- 
íet! con d<vevsos p.'ises; y desdé luego el gobierno os 
pi^esentará el tratado que t)a couciutdo Con los Esta- 
d^^^M^deAur^m^

En^nae^m^^r^mselmmarn^^o^o^^ 
publico, y prosinut'u ios tmhajos necesarios para la 
eje.-uciou ¡le las leyes orgánicas , que votasteis en la

Las proviurian ultramarinas se van recobrando 
con algnu aliento de imlustria.AIi gobierno os presen­
tará opoi'tuname^Tie las provid-uteias quo ntas urge ttr- 
tnar á favor de aquella tan interesante partc'de la 
mottarquin.

La n¡!uúf< Atacion del espíritu público en el reino 
ha correspondido á cuanto se podia esperar de la na­
ción port"guesá,que siemj^re bu de conservar sq¡tel 
glorioso nourbre que le ha stdo transmitido por nues­
tros antepasados,

San Fernando 1 1 Je Enero de 184!.
Sres. redactores del GLOBO.— Muy Sres. núes 

trostenclJViíOtona/deldiaS del corriente se lee. 
un capcios!'párrafo aventurando hechos y pr^^juzgan- 
do el interior secreto de las conciencias , obra , por 
sitpnesto, de la imparcia! redacción de aquel periódi­
co , que á la letra dice asi: "insertamos el artículo 
que verán nuestros lectores en su respectivo lugar, 
porque se redare á fondos recaudados p<¡ra la Miücía 
Nación ti; pero uontoá primera vista se advierte en él, 
y en ot'os igtmimente hrntflos por O. Francisco Alo- 
Unelo (Manuel pusieron b-s Editor@.^)y D. José War- 
leta , que están, poseídos de ¡nm decididla animosidad, 
contra p rsonas que por s¡:s antecedentes y buen 
notnbre nose^t^p muy respetables , nos ventos en la 
precisión de decir en tieu'po á aquellos señores , que 
nov^^^m^ád^c^^a^nue^n^¡^m^^áh^ 
articuh's que nos remimn con el ¡nfsmo objeto. Y 
ahora pregttntamos nosotros a dsebos señores para 
q¡te nos respondan, si pueden , ¿quién ha autorizado . 
á' los Redactores del para que revelasen !e-;t
g'itiiu.t.neute la ¡¡tviplabilidad del secreto, sacando áj 
plaz < unestros d -8 nombres , á Hn de que no dudasen ¡ 
qínenes eran los autores, S¡ts parciales, omitiendo i 
i¡<s d-tnas ñrmantes sin duda con la mas rehnada

préndente semejante abu-=o del d-rech" ¡nésurado de 
escritores públicos , en quienes tuda circunspección y

que dí-bterun lituitarse á los términos rigurosos en 
que el articulo iba coucet)¡do y redactado. q^-
(uó/?.v fué lo que debió aparecer a su final , siettdo lo 
contrario un proceder puco digno y noble , pues no 
tenian las facultades necesarias para recurrir á nont- 
b^s^^^^q^^ebm^n^^^^yr^^varp^a 

a/¿óao.vííÓ4f¿ contra personas que por üHLFCF- 
según la muy equivocada opi- 

!tío!t de los-r^-dactores, y les so¡) ¡nuy res-
P'-tables; puesto que ni nosotros fternos escrito en el 

; m-tsque dos artículos , el primero, que fué
i el caballo de bataflá , acerca de la ilegalidad con que 
se verificó ei nontbramicnto de concejales , haciendo 

i recaer este en dos empleados publicus de nómbra- 
ntiento real en el ejercicio de sus funciones ; y el se­
gundo , ef que motiva esta contestación , ¡Ve yuc .yitr 

í f/!ír/íí .y? (/id yte/fcút á 7?. 7^?'ctHr:yco Cra-zirfo a?t 
) r/F .-.Ks-

on^F.v ytr? rt^nt'FCíF/'F, tti sabemos tampoco hasta 
. ahora nada de esos decantados y supttes'os ante­
cedentes , como no sea el haber hecho desapare- 
cer stt óuF?í y wovnótF de las listas
electorales por no reclamar á tiempo su derecho, 
cuando sufría repetidos revesase! partido progresista, 
sin ¡luda por no tener fé ninguna et) sus convicciones, 

' ó por no comprotneter un empleo , qne es ¡o mas pro- 
¡ b.'ble , y qne mas tarde podia recobrar con creces. Y 

si con)" dicen dichos redacóu'es en su articulo de fondo 
del dia 9 , nútnero 714, no rfeÚF?: conví'fFt'Qt .ve cn- 
W)t) ¿fUFuny los q¡]e tx) toman parteen ¡as
elecciones cua))d<) su partido estáyic-torioso , ¿como 
deberán considerarse aquellos q¡)e aba))d"narot) co­
barde y vergonzosamente á sus antigos políticos en 
los aciagos y comprometidos dias en qne sufrían ile­
gales derrotas, y crueles persecuciones?

Y' si á esta clase de personas las tienen por de 
Homórc.! y ?'eyy?FÍHÓ/Fy ¡"3 redactores del

contitxten enhorabuena en stt estraña cre­
encia, que á nosotros muy poco ó ua¡Ia nos interesa; 
pero ¡es advertimos qt)e, aunque nos nieguen su pe­
riódico para la ius'-rciot) de nuestras jnstasy fundadas 
quejas y rec!au)acio)tes,sobr.)¡los hay en la provin­
cia , y s¡t)O en toda la nación , donde p-^dir Li repre- 
siot) de los abusos d'^nunciándolos pm' tnedio de la 
itnpreuta ; protesiá'tdf'lesqne, á pesar nuestro, eon- 
tinttarémos escribiendo)' sacando á volar cosas qtte 
hasta ahora está)) reservadas, para qne entonces el 
público sensato é imparcial conozca bien á sus ^o??t- 
¿O FV !

Sismos <le Vsls. sus atentos y seguros servidores, 
qne ti'-net) la mayor conhatiza en su imj'arcialidad, 
y b. s. m.—,/uyc —T^runcíycu JVo-

MARTE!^ S.^ ^579)85^^4).

$4 í a gpBUíR^a
SKaviCh) PARA HOY. — L¡ rcgii'u^'ütoprovisi"- 

nat de SfvHL) con .-I ba'aiknt dear!]i¡eria de )a Mi­
licia oüciona-i.—Capitatl du inspecciou para fas guar* 

—C^ 
^^ndeho^^^y 
deMur^^

Ef jübiieo es:ú en fa igfesia de fos- Descafzos.
OBSÉRVACIUMES MÍ¡TbuRul.ÜGtCASOK AVKR.

Horas.

At med!od)&. 
At p. eí só!.

Termóm. Baróm. 
Reaum al medida

9^ s. 0. 30.13. 
s. 0. 30,f3.

jfOi s. O.j 30,f 2.

Atm. j

O. 
O. 
O.

i Cetüges. i
¡N^^. i

AFKCCtONEe AHTnOKÓMtCAS DE HOT . 
fSI sol safe...... á las 7 y
Se pone.......... ál^4y

WA HR WAÜANA.

Pnm^a^^ á las 3 y 49 min. de ta tñadrugaáa.
Fr)tnara baja á las n y 39 mmn^ fa mañaoa.
Segunda alta á tas 6 8 mtn. de fa tarde.
Seguttdá b^a á las 20 ¡nÍD. de G noche.
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Puí¿y F/ {f:c 30 í/F Dicirmóre.
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Deuda española activa ... 25^
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DMdaé^^tJaacbv^^ ^^á23
!23ál&

...... d^á 6^

BUQUES ENTRADOS
KNESTE rUK^nj ELUIAUE AYE^

de Londres y Lisboa en uno con correspondencia.
. Misíico portugués ef Libramiento, deTavira, eng

Vápor españbIPeninsufá, dé SevÜfa'y'Sánlücár.' 
Hasafido ef vapor español Tr^ano, para Sanfúcarr

T A acreditada fragata españofa VILLANUEVA, &) 
-^tnando de su capitán D. Magin PuigyFerrer.h^' 
abierto registro para fa Habana ; tiene la mayor parte 
de ta carga por cuenta de espedictutt y aJtníte ef resto á 
Hete y pasaderos , á quienes ofrece én s u cámara fas me­
jores comodidades y etbuen trato de sus anteriores via- 
ges—Se despacha en faptaza de Alina, número f94.
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El TRAJANO saldrá para Saniúcar y ScvUfa e! : 

Jueves f4 def corriente á fas 71 ds fa mañana.

E! PENINSULA satdrá para &Ln[úcary Sevitlael

BIWTÍtn CABUZ Y BíJL PSJEStTV.
De Cáí/fz.

-------- .!
?IARTE3 12. i

8j de la mañana. 7 de la mañana.
f de la tarde. 7^ de Ídem.
2^de)^m. f de fa tarde.
4 de Ídem. 2^ de Ídem.

MIERCOLES! 3.
8{ de la mañana. 7 de fa mañana. 1
!da la tarde. 9 de idétn.
3I de Ídem. 2

Precios: 5 rs. en popa y 2 en proi.
-------- ---------------
eíaagpn esn vápwcs

CBíís'ís ^MáSSz y 4Í& A* aserta* 
!^&aaaíaa. jüTan'SM.

ELBET^.
Hoyno^^^

í^eniendo deterujinado D.
i -S- tarse de esta capitaf para .
^^g^¡^'^^^n^)or^8^düe^de^d^dade^S
!
¡

__ __ 
í^e)uendodetGrm!!)a-loD. Alejandro Ferrari ausetií- 

tarse deesta capital parad dia fO, lo q')e realizo cea 

cartones de la calle Nueva y lo restante p ¡''te á 0. Fran- 
cisco González,fábrica de naipes caite ¡le t'. franctsco y 
teniendo que permanecer en esta algunos ¡fias mas, .ofrece 
hacer tas composieiones'(]uctiene enseñadas delante da 
las personas que se han servido co)Hprar!e tas recetas, y 
de este ¡nodo consiguen tener teórica y práctica. De todd 
lo anunciado en los diarios del dia 3 .y en el Naciona!, 
dei dia 8 signen fos tnismos efectos como tatnbien ef n¡)ej^ 
vo cosmético para hacer salir ef pelo, y darle mas fuer^i 
y para su ventase ¡talla et) la fottdadal Cabalto blanco! 
de 9 de la mañana á 4 ¡le la (ar<fe.___________ -
t? N la calle de Juan de Andas , tienda del Sol , nún).'^ 
*^!37, se ha recibido un hermoso sttrti'lo de paños 

cueros Y otros efectos que se darán á !os precios s)-. 
guientes: paños color Je ¡)lomo á 2f y 22 re. Pauolon^ 
alfombrados á 30 t'ealcs. Pañuelos de seda de la Ltdh 
de mtty bonitos dibujos á fC y 2n reates. Piezas d6 
bretañas contrahechas á 2ó y 26 reales pieza. Pañolones 
de fana morunos á 42 reates. Encages negros de ciá* 
co dedos de ancho sin defecto ninguno á 2 )' medtd 
reales vara. Velos bordados para mantillas <!é señora, 3 
10 reales. Cúbica negra lisa de vara de ancho á 7 rs.

_________

E.sta uoche se pondrá "" escena el di.sparate dramalH < 
co en 3 ¡tetos titufado: AüS píá/oraí c/e/ t/má-'o—A las 7- )!^ 

NOT^ Seestád^^m^^^^a^MuL^á^m^ 
yorbrebedad.ábenefteiode D. Pedro Gonzatez Mate* 
priiner actor y director de escena, el drama eh 4 acosp 
unprólogo titulado : Alfccp/pr/tg/'o ¿c ,$a)t 
que dicho actor ejecutará la parte de protagonista. '

Editor responsable ; A. AcuiRRE: __
Lnprenla de! GLOBO,calle de la Verónica, núm Ul'


